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  a Enciclopedia del Español en el Mundo, 

el más completo catálogo sobre la difusión 

del español en todo el planeta, revela que 

las telenovelas desempeñan un papel funda-

mental para que una legión de televidentes de 

todo el mundo se interese por el idioma de Cer-

vantes y por la cultura hispanoamericana.

El interminable anecdotario es ilustrativo de la 

enorme difusión de los “culebrones” o «telese-

ries» que el filólogo Alberto Gómez Font califica 

de “escaparates del idioma” y el libretista Luis 

Zelkowicz de “catedrales del habla popular”.

Para el lingüista Humberto Hernández, las tele-

novelas “son determinantes en la actual expan-

sión y conquista de la lengua española en el 

mundo. Son buenas transmisoras de la lengua 

española en todas sus variedades lingüísticas y 

están haciendo una buena promoción del es-

pañol en el mundo”.

Si bien la enorme mayoría admite la monumen-

tal difusión de las obras del género en el plane ta, 

no todos las miran con buenos ojos. Uno de los 

representantes de esa minoría es Delibor Solda-

tic, jefe de cátedra de Estudios Ibéricos en la Fa-

cul tad de Filología de la Universidad de Belgra-

do. “Según un sondeo improvisado entre los es-

tudiantes”, dice, “unos quieren estudiar español 

porque ‘suena hermoso’ o porque lamentable-

mente se ven impresionados por las telenovelas, 

mientras que otros aspiran a leer en el original a 

Cervantes, García Lorca o García Márquez”.

Ese parece ser el factor decisivo en la utilidad 

de las novelas para difundir el idioma. Según 

reconoce un artículo sobre el español en Ruma-

nia, “el éxito de las telenovelas sudamericanas, 

que se emiten siempre subtituladas al rumano y 

sin doblar, ha habituado a muchas rumanas a la 

lengua de Cervantes”.

En dos ponencias en el Primer Congreso de la 

Lengua en la ciudad mexicana de Zacatecas, en 

1997, se sugirió utilizar el formato de la tele-

novela para contribuir a la enseñanza del es-

pañol. En una de ellas, la autora cubana María 

Elena Pelly propuso específicamente “la inclu-

sión en la clase de español como lengua ma-

terna el análisis, según niveles de enseñanza de 

rasgos variacionales observables en productos 

televisivos procedentes de otros países hispano-

hablantes como telenovelas, series, aventuras, 

etcétera”. En la otra, la mexicana Camen Koleff 

y la sueca Marianne Akerberg propusieron una 

telenovela para enseñar el idioma.

No solamente el género sino el mismo medio de 

transmisión parece ser un vehículo pedagógico 

idóneo, como dice Gloria Bazzochi en su artículo 

“El uso de la televisión en la clase de español 

como lengua extranjera”, en la Enciclopedia del 

Español en el Mundo: “la exposición a situa-

cio nes de contacto con la lengua y la cultura 

a través de un instrumento familiar y cotidiano 

como es la televisión puede contribuir también a 

tomar mayor conciencia de la propia cultura en 

un significativo proceso de interacción mutua”.

Actores, actrices, productores, libretistas involu-

crados en el género aseguran que las telenovelas 

facilitan el aprendizaje del español y muchos de 

ellos esgrimen anécdotas a modo de prueba.

¿Y cuál es el secreto a voces de muchas intere-

sadas en aprender el idioma de sus actores pre-

dilectos? Aunque también de algunos cuantos 

varones.

En un autorizado estudio sobre las telenovelas 

en su libro “La globalización del léxico hispáni-

co”, López Morales destaca la importancia del 

género para ampliar la nómina pasiva, definida 

como la terminología que se entiende aunque 

no se use, como el caribeño “chévere”, que mu-

chos españoles han llegado a conocer por medio 

de las telenovelas aunque no lo usen en su con-

versación. Equivale a ampliar el arsenal léxico.

En el I Congreso de la Lengua en Zacatecas, la 

cubana Maria Elena Pelly dice que las telenove-

las, como fuente de difusión de variantes dialec-

tales, “permite apropiarse pasiva o activamente 

de rasgos más o menos típicos de otras regiones 

hispanohablantes. Aumenta en cada espectador 

el conocimiento de su lengua, con lo cual ella se 

fortalece”.

Ese conocimiento de términos que favorece la 

telenovela –aunque sea para agregar al bagaje 

sin usarlos necesariamente– podría permitir que 

muchos hispanohablantes se enterasen de los 

más universales, como “piscina”, que para la 

comunicación general es preferible al mexicano 

“alberca” o el argentino “pileta”. Asimismo per-

mitiría conocer las diferentes acepciones de los 

términos en distintas latitudes, como los casos 

de “coche” y “carro” que tienen valor opuesto 

en Colombia y en el Río de la Plata, o para que 

la generalidad se entere de que la gasolina tam-

bién puede ser llamada “nafta” en la Argentina 

y “bencina” en Chile.

No son menos quienes consideran que los cule-

brones contribuyen a la unificación de la lengua. 

El director de la Academia Argentina de Letras, 

Pedro Luis Barcia, sostiene que “hoy los diarios 

y las telenovelas son el mejor instrumento de 

unificación idiomática”.

Para el filólogo español Alberto Gómez Font, 

coor dinador de Fundéu, las telenovelas son a 

la vez vehículo y reflejo de la unidad del segun-

do idio ma internacional en el mundo. Por una 

parte, nos dice, “las telenovelas desempeñan un 

papel muy importante de difusión y son propi-

ciadoras de unidad” y por otra destaca que son 

“reflejo de unidad del idioma”.

A su juicio, sirven para que los hablantes que no 

tienen oportunidad de viajar “conozcan de pri-

mera mano” las distintas variedades de su len-

gua “y así aprendan a aceptar de forma natural 

que no sólo existe su forma de hablar, su forma 

de pronunciar o su forma de llamar las cosas”.

Algunas voces en el mundo del espectáculo ad-

vierten sobre el cuidado que los realizadores y 

protagonistas del género deben tener –y que a 

su juicio no siempre tienen- para cuidar el len-

guaje.

Muchos ponen de manifiesto que el género se 

ha visto enriquecido con el aporte de profesiona-

les y que desde su mismo comienzo ha habido 

adaptaciones de grandes obras literarias a la 

pan talla chica, como el caso de Doña Bárbara.

El panorama de las telenovelas es promisorio, tal 

como lo pintan académicos y artistas, aunque 

hay algunos nubarrones en el horizonte.

Las «telenovelas ejemplares»: Thalía, 
Betty la Fea y el idioma de Cervantes
Por Jorge Ignacio Covarrubias
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